
(NuM. 5.») 

ESTANDARTE, 
PERIODICO . W ^ Y - W] 

DE CUESTIONES, MATERIAS E INTEREáfeá iy|lLlU'ARES.V; j 

Imposibilidad de difundir una completa uniformidad en 

la instrucción y procedimientos tácticos del ejército, 

sin el establecimiento de tas escuetas militares. 

Esta imposibilidad, reconocida en todos los cuerpos 
militares de Europa, á no ser tal vez la Inglaterra, y pa­
sada, como suele decirse, en autoridad de cosa juzgada, ha 
producido casi en todas partes el establecimiento de escue­
las especiales para cada arma, (1) en las que so aprende á 
fondo, no solo la teoría de su táctica particular, sino ade­
mas la inteligencia uniforme do ella, y sobro todo, la prác­
tica igual é idéntica de la misma ; parte importantísima y 
para la que son y serán siempre insuficientes los reglamen­
tos mas perfectos y completos. En efecto por muy detalla-

(1) No comprendemos aqui en esta denominacion''Íos colegios 
en donde se culrsau los estudios cieutificus del arte militar. 
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dos y bien explicados que estén en ellos los movimientos, 

ya sean individuales ó colectivos, jamás los comprenderán 

de la misma manera los individuos quo se dediquen á esta 

instrnccion puramente teórica. El difereule grado de capa­

cidad de cada nno, la diversidad do estudios preliminares, 

de instrucción general, do anfoccdontcs, do nociones ad­

quiridas, de educación , basta de indole, disposición y ca­

rácter, son otros tantos elementos que no pueden menos 

do producir divergencias considerables en el modo particu­

lar do entender varias personas un mismo texto, ü n dic­

cionario, el único oráculo al que so suelo acudir en los 

conflictos de lenguage y en las perplejidades gramatica­

les, no basta en infinitos casos para determinar con preci­

sión el concepto de una cláusula; porque los lexicógrafos 

tienen bastante con las definiciones do las palabras, consi­

deradas aisladamente, y con la explicación do tal cual mo­

dismo, sin meterse en el inextricable é inmenso laberinto 

de la estructura y valor do las frases, según sean sus in­

numerables é incalificables accidentes é incidencias. ¿ A qué 

autoridad recurrir pues ou las dudas promovidas sin tér­

mino por las diversas acepciones, por los comentarios, am­

plificaciones, análisis, interpretaciones y pareceres desa> 

cerdos do personas quo, diforonleinonle organizadas y 

enseñadas, por fuerza ban de ver, sentir, entender y juz­

gar las cosas cada cual á su modo? ¿Cómo pues hacer co-^ 

incidir unánimemente y sin discrepancia la comprensión de 

lodos, respecto á un precepto ó procedimiento? Solo de un 

modo, únicamente corroborando y comprobando la teoría 

con la práctica; pero no ron una práctica local, caprichosa 

y aislada, que peque, del mismo modo que la teoría, por el 
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lado do las intorpretacioncs, sino con una práctica única, 
gonoral, estricta y uniforme, consagrada por la autoridad 
dol gobiorno, y conservada en una institución especial, 
como tradición inalterable, como texto vivo, para ser tras­
mitida de continuo á los сиег1Ю8, con el fin de regenerar 
incosantcmonto y mantener en toda su pureza y unidad la 
instrucción láctica de los individuos y de las masas mili­

taros. 

Muy engañados estarían los que creyesen que de otro 

modo pnede generalizarse esta uniformidad, que cesa de 

existir en el momento que dejo do ser absoluta. Las con­

sultas en semejante materia, por atinada que fuese su re­

solución , solo producirían contradicciones y nuevas per­

plejidades, caneando á la larga tal complicación, desorden 

y confusión, quo acarrearían irromisiblomonte lamina del 

sistema táctico mejor concebido: la facultad concedida á 

los coroneles de arbitrar , en los casos dudosos, ceñiría la 

uniformidad á cada regimiento, fomentando sin término jr 

de una manera gigantesca las divergencias de cuerpo á 

cuerpo, lo que, con pocas excepciones, es lo que sucede cn 

el dia: cn fin , como ya lo hemos indicado, la demasiada 

minuciosidad y prolijidad en los detalles de la instrucción, 

lejos de disminuir el mal , le aumentarían índudablemec-

lo, por la seucilla razou de que, por un orden natural é ine­

vitable, cuanto mas excuso sea nn texto, mas lugar ha de 

dar á interpretaciones. Pero aun suponiendo que, contra lo 

que en esta materia se observa constantemente, lo copioso 

de la explicación condujese á la mayor claridad, порог es­
to produciría ventaja para la instrucción: lejos de ello, se 
dificultaría y entorpecería otro tanto esla. Un efecto, la es-
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periencia prueba que las descripciones muy estensas, so­

bre ser difusas, obscuras y enredosas respecto d los movi-

niientos, sobre todo á las posiciones y actitudes individua­

les de la tropa, pecan por complicadas y difíciles de 

comprender, y confunden y embrollan al soldado. Do ahi 

proviene la corta, lacónica y aun escasa descripción de es­

tos movimientos en todos los reglamentos tácticos de los 

cuerpos militares do Europa, on los que se indican con 

suma brevedad los detallos capitales de aquellos, sin des­

cender á los pormenores y advertencias minuciosas rela­

tivas á los mismos; sin duda alguna, en virtud de la con­

vicción do ser inconseguiblc, por esle medio, el inculcar 

suficientemente lo que solo puede enseñar la práctica, y á 

fin do no cargar iniítilmente la memoria do los instructo­

res y do los reclutas, ni eternizar las lecciones y la ense­

ñanza de la tropa. Pero este laconismo, que ofrece la ven­

taja de que los reglamentos sean poco eslensos, y que de 

consiguiente puedan aprenderse con prontitud y conser­

varse cn la memoria con facilidad, se halla anchamente 

compensado con la enseñanza práctica queso adquiere en 

las escuelas militares, y en la que se orillan todas las du­

das que puede dejar el estudio literal de los textos, y se 

fija y demuestra con suma exactitud la ejecución de todos 

los movimientos. Asi os que en los países en donde hay 

institutos de esta especie, se creeij^ quo las tropas han sí-

do enseñadas, en cada arma, por un solo instructor. Allí no 

hay discrepancia, por pequeña quo soa: todo es extricta­

mente uniforme: el manojo de las armas, los movimientos 

individuales y colectivos, el modo de marchar, el de llevar 

las prendas, la posición, ol aire militar, todo es igual, 
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lodo es semejante é idéntico, como la imitación de u b mo­

delo único, como los ejemplares de un mismo grabado, 

como las figuras fundidas en un mismo molde. Lo que 

parece mas sorprendente, eu medio de esla uniformidad 

absoluta, es la de las voces de mando: la entonación, las 

inflexiones, las pausas, la modulación, el estilo sobre lodo 

está de tal manera difundido., que n o se nota diferencia 

de las voces dadas por un individuo á las proferidas por 

olro; y eslo hasta tal punto que es bien seguro que, de dos 

hermanos ó dos personas que vivan j u n t a s y s e a n insepa­

rables, el uno no dislinguirií la voz del olro, entre las de 

mando de los demás oficiales de un regimiento ó de una 

division. Los procedimientos tácticos necesitan todos, para 

su segura enseñanza, de una tradición viva; pero ninguno 

tanto como la voz de mando, cuyas inflexiones, imposibles 

de lijar con notas musicales ó signos convencionales, y cu­

yo estilo, del todo inexplicable en teoria, no pueden adqui­

rirse sino por medio do la imitación, modo de instrucción 

seguro é infalible en esla parle, pero que se pega lentamen­

le, y que necesita por lo lanío de un largo y constante ejer­

cicio. 

Aqui, al contrario, eu cuanto pertenezca á la ejecución 

de los medios tácticos, todo es divergente, lodo es desa­

corde; no por falla de disposiciou, no por escasez de sa­

ber , sino por el aislamiento de la enseñanza y por falla do 

un instituto especial para cada arma, en donde, por un 

mismo dechado, se amolden las prácticas y se formen los 

instructores. Algunos ejemplos bastarán para probar este 

aserto. 

La posiciou, sin embargo de ser correcta, clara y per-
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fectamente explicada en nuestros reglamentos, es notable­
mente diferente en cada regimiento; sin duda por la ra/.on 
de que eslá diversamente comprendida y practicada por ca­
da instructor, scguD sean sus antecedentes, su educación 
militar y hasta su disposición fisica. El que se ha dedica­
do á la esgrima, á la gimnástica, al baile y á los ejercicios 
ecuestres, el que tenga el cuerpo esbelto y bien equilibra­
do , esforzará la actitud del pecho, de los hombros y de la 
cintura с inclinará suficientemente el cuerpo adelante : el 
que no se haya sollado de igual modo, con la frecuencia 
de aquellos movimientos, ó el que tenga una construcción 
luenos aventajada y una organización menos flexible, es-
perimentará mas envaramiento y dificultad cn confor­
marse á la espresada posición; siendo consiguiente la ten­
dencia cn este individuo á persuadirse que aquella actitud 
debe esforzarse mucho menos. 

En esta misma posición, unos han entendido que la 
cláusula que dice^ los codos cerca del cuerpo, no exigía 
que estuviesen unidos del lodo á él, siuo libres y caídos 
naturalmente, sin que esto fuese un óbice para que la 
palma de cada mano se mantuviese un poco vuelta 

hacia afuera: otros han comprendido que esla vuelta exi­
gía que los codos estuviesen pegados estrechamente al 
cnerpo, en términos de producir violencia en la coloca­
ción de los brazos y una tiesura desairada en la posición 
total. 

Algunos instructores, dando mas fuerza de la que con­
viene al precepto de tener la barba arrimada al corbatín, 
sin cubrirle, ó sin bajarla, la hacen inclinar ó separar mas 
de lo que se debe: unos exigen que se recoja con demasía-
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(lo usfUcrzo liácia el cuello; oíros permiten que salga ade­

lante y se levante. 

En el iiiaacjo del arma (del fusil la iufanleria, y de la 

c&rabina la caballería) hay una infinidad do movimientos 

cuyo texto explicativo da forzosamente lugar á cantidad de 

interpretaciones diversas, y que on efecto se cjeculan con 

notable falta do uniformidad de cuerpo á cuerpo; no ba­

biendo pocos de aquellos eulcramente viciados, si .so atien­

de á la descripción teórica; como sucede, por ejemplo, con 

el do adran {ta) cazoteta, en que en general so observa 

que el pulgar no apoya sobre el rastrillo tiasta quecahja^ 

como está prevenido en los respectivos reglamenlos, lo que 

se opone á la perfección y seguridad del movimienlo, pues 

que, empujado iudolerminadamenle y al aire aquel,es fá­

cil (¡uo no se complole oslo, quedando el rastrillo suspenso 

á la mitad del juego do su muelle, ó volviendo á caer y cer­

rarse; como acaece cn el mismo movimiento, separando el 

antebrazo do la parte superior do la culata y extendiendo^ 

ol brazo al frente al abrir la cazoleta; como so ve on el de 

saquen {et) cartuctio, que unos agarran de modo que su 

largo quede en la dirección de la prolongación do los tres 

primeros dedos, y otros do manera que, estos formen cruz 

con aquel, resultando la abertura dol mismo cn la parto su. 

perior de la coyuntura extrema del Índice; como se nota 

on fin cn ol de saquen {ta) ¿/aqueta, y baqueta en su lugar, 

en quo en muchos <:uorpos D O SO agarra esta cou el Índice 

doblado, y en ol de ataquen, que se ejecuta comunmente 

con toda la mano abierta, en lugar do verificarlo ron el 

índice doblado y los tres últimos cerrados, según se ex­

presa en dichos reglamentos, ole. ele. 
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Basla lo que acabamos de apuular, у sobre todo la es­
períencia у observación esclarecida de los infinitos geles 

y oficiales inteligentes é instruidos que bay cn las diversas 

armas de nuestro ejército, para patentizar la lastimosa di-

Tergeucia causada en la ejecución de los movimientos y 

en la inteligencia de las reglas y explicaciones tácticas, por 

la falta de las escuelas prácticas especiales. £ n otro núme­

ro nos ocuparemos de la composición y organización que 

convenga dárseles para que llenen cumplidamente el obje­

to importante de formar excelentes instructores, ainaestra-

dos bajo uu mismo sistema; único modo de asegurar la en­

señanza militar y de difundir una total uniformidad en la 

de los cuerpos. 

Necesidad de (¡ue los ayudantes de infanteria se conside­

ren como plazas montadas. 

£ 1 considerar como plazas montadas á los gefes de 

infanteria no os una concesión acordada precisamente á 

la superioridad de su carácter militar. INo ha habido ne ­

cesidad do acudir para ello á semejante motivo: otro se ele­

vaba fuerte y exigente, antes que el de la distinción de ca­

tegorias. Esto motivo, quo todos conocen, era adquirir de 

esto modo los gefes do batallón y regimiento la movilidad 

necesaria para recorrer con frecuencia y prontitud el fren­

te (5 fondo ocupado por la tropa de sn respectivo mando, 
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е 
bien estuTÍese formada esta, Ь marchando en batalla b en 
columna; á fin du poder atender constantemente al buen 

(irden de las lilas y á la mejor ejecución de los movimientos. 

Esta disposición orgánica, tan útil como necesaria, no 

se ha extendido á los ayudantes á pesar de aumentarse con­

siderablemente para ellos la necesidad de trasportarse con 

velocidad á todos los puntos ocupados por sus respectivos 

balalloucs, pues que, ademas de la obligaciou de seguir 

á sus gefes, tienen á cada momento que trasmitir las órde­

nes de estos, viéndose por lo tanlo condenados á una car­

rera perpetua. JNo creemos que haya picruas, por nuevas y 

bien fabricadas que estén, que basten á esle movimiento 

acelerado y continuo; y , si no nos equivocamos, habrá de 

suceder una de dos cosas: ó que el pobre ayudante tome á 

puntillo el morir en ese correr desatentado, antes de dar­

se por vencido, como mas de una vez sucedió en la anti­

gua Grecia con los corredor.es del Estadio; ó que, si es que 

ha nacido con las choquezuelas poco sueltas, abandone la 

pretensión de obtener el premio de la carrera, siguiendo, 

grave é imperturbable y sin salir del paso regular, ó cuan­

do mas del de los t lO por minuto, ( i ) el galope y corbe­

tas del caballo de su gefe, al que de este modo perderá, 

bien pronto de vista, quedando reducidas las atribuciones 

del ayudante, precisamente en el momento de su mas crí-, | 

tica y rigurosa aplicación, á un desempeño del todo pasivo.* 

é insigniticanto. Recordamos haber conocido un ayudante,.! 

enteramente acorde con el principio del paso descorapuos- ' 

to, que penetrado sin duda do la insuficiencia de sus e s - i 

1 
( I ) Cadencia del nuevo retjlaaieulo. 
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íuer/.os para iiiiilar los aires altos del caballo, se habia de. 

jado de chiquitas, y, acabado de recibir de su gefe de ba­

tallón el encargo de llevar una orden , le rogaba muy for­

malmente que, ya que estaba á caballo y que por lo tanto 

llegaria probablemente antes, tuviese la bondad de dar el 

recado de su parte; y gracias si, al mismo tiempo, no le 

encargaba alguno que olro menudo mensage, todo en pro 

y bien del servicio. Ello es verdad que este benemérito ay u -

dante era algo ventrudo, y que hubiera sido una inhuma­

nidad en su gefe resistirse á la súplica que tan atentamen­

te se lo hacia; poro lo mas chistoso ora que, cruzado do 

brazos el ])riniero, y con la impavidez propia do un hom­

bre decidido ¡i dejarse fusilar antes quo salir do su paso, 

soba con gran pachorra añadir: «^нг me encontrará A"'. 

Esto, por lo que hacia :i hallarse ol batallón formado y .i 

pie firmo: quo cuando maniobraba ó estaba de marcha, á 

la primera órdon quo habia que llevar, desaparocia ol su­

geto de que hablamos, y no volvia ol gefo d echarlo la 

vista encima hasta hacer alto la tropa ó llegar al tránsito. 

Considerado ol desempeño dol ayudante do infantería 

bajo el aspecto de la extremada celeridad, no hubiera estado 

de mas añadir, al conjunto do las buenas disposiciones y 

distinguidas prendas que deben tenerse presentes para la 

elección de esta clase, ol parrafito siguiente: «Deberá 

ademas ser enjuto de canillas, tener ol cuerpo un si es no 

es agalgado, y descender por línea recta de casta do miño­

nes. I) 

Pero como no se ha formulado expresamente esta dis­

creta añadidura , sucede que hay iuliuitos ayudantes qne 

ni son andadores por naturaleza, ni por consigiiíeute pue-
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den desempeñar su puesto en las formaciones, sin un que* 

branto continuo, capaz de acabar cn breve con su salud y 

robustez. 

Hablando formalmente, diremos que es una inadver­

tencia y basta un contrasentido el consignar al empleo de 

ayudante la comunicación de las órdenes, y el negarle al 

mismo tieuijio el único medio de poder, en las forniaciones, 

maniobras y niarcbas, dar cumplimiento á este cometido. 

Imposible es que, sin mas auxilio qno el de un par de pier­

nas mas ó meuos bien acondicionadas, pueda el ayudante 

atender á esta obligación. Uu batallón de ochocientas pla­

zas, formado en dos filas, ocupa, sin su banda, un frente de 

400 pasos(1), formado en batalla, y un espacio de 600 de 

fondo, marchando en hileras al paso de camino; que es decir 

que media docena de órdenes, comunicadas desde el cen­

tro á los dos costados del batallón en el primer caso, y 

otra media docena de las mismas, llevadas de cabeza á cola 

en el segundo, harán, con los regresos correspondientes, 

andar al ayudante una distancia de 12000, pasos, ó sea de 

legua y media mas de lo que en el mismo liempo, si es quo 

maniobran ó marchan, recorran la tropa y los oficiales de 

fila. Añádase á eslo la aceleración que á veces requiera lu 

difundicion de las órdenes, y hallaremos que sobre las ar­

mas el ayudante de infanteria puede muy bieu equipararse, 

eu cuanto á la presteza de sus movimientos, á un oficial de 

húsares, ó á un guia general do caballería ligera. 

Ademas de esto ¿Como es que no ha llamado la aten­

ción é inducido á alterar en esta parte los reglamentos or­

li) Paso de2 pies. 
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D B t NUBVO RUGLAUENTO TÁCTICO UU LA 11ЧГАГ< ГБН1А(. 

La voz de ejecución AH aplicada á la de ALTO. 

La voz de .dito tiene la irregularidad de ser á un tiem­
po voz preventiva у de ejecución, inconveniente grave sin 
duda, pues que ademas de ser una iulraccion de los prin­
cipios, tiene por fuerza que causar siempre sorpresa en la 
tropa, é inseguridad é inexactitud en la ejecución. La co­
misión encargada de la formación del nuevo reglamento 
táctico ha querido sin duda remediar este defecto y llevar 
adelante con todo rigor la definición relativa á las voces de 
mando, dotando al caso de hacer alto, de sus dos correspon­
dientes voces, la una de prevención, la otra de ejecución. 
Concedemos que es grande la dificultad de conciliar aquí 

gáaicos, la impropiedad indecorosa y chocante de ver i 

hombres condecorados con charreteras, y aun con galones^ 

desempeñar el oficio de peatón, siguiendo á la carrera, ja-

deandoy descompuestos, la pista de in caballo , como pu­

diera hacerlo un zagal de diligencia, un mozo de muías, ó 

un bagagero? 

En resumen, la conveniencia, el mejor servicio, el 

bien parecer y el respeto y consideración qne se deben á la 

clase de oficiales, requieren la provechosa innovación por 

la cual sea tenida ])or plaza montada, tanto en tiempo de 

guerra como en el de paz, la de ayudante de inl'anteria; me­

jora y adelanto que es de grande interés, y que uo pode­

mos menos de esperar de esta era de progreso é ilustración. 
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la regla luiiilaiiienlal у el buen resultado en la ejecución, 
con el orden lógico y la propiedad de lenguage: estas dos 
últimas consideraciones exigían qne el carácter esencial­
mente ejocolivo de la voz .i/lto se trasforniase de manera 
á reducirse ,-i una mera prevención, como por ejemplo si se 
dijera: para hacer alto, para pararse, para detenerse, 
ó cualquiera otra advertencia equivalente. Estamos con la 
comisión, en los reparos que se le habrán ocurrido res­
pecto á la admisión do semejantes voces, ya por su l'alta 
de armonia, por su cacofonia^ poca elegancia de dicción, ò 
repetición que ofrece su significado; pero no croemos que 
con haber desvirtuado el de la do Alto y con la adición do 
la do .^r, para determinar el momenlo do la ejecución, se 
haya conseguido ni el hacer alto con mayor precisión 
ni generalizar sin excepción el precepto de quo prece­
da siempre la voz preventiva á la ejecutiva ; lo primero, 
porque croemos quo sorá sumamente dificil acostumbrar la 
tropa á no pararse al oír una voz tan terminante como la 
de Alto, aun proscindicndoso de lo acostumbrado que está 
á verificarlo así; lo segundo, porque creemos que subsisten 
otras excepciones do osla claso, tan difíciles do transigir co­
mo la do quo tratamos, como por ejemplo, la voz de Firmes, 
la de frente para restituirse al primitivo que tenia una fila 
que antes hizo por el ftanco derecho ó izquierdo, y quizás 
alguna otra relativa al manojo del arma, como por ejemplo 
la de fuego, cese el fuego etc; á no serque la comisión ha­
ya ajdícado tambicn, como ejecutiva, la voz do Arú lasex-
presadas voces, dejándolas reducidas á hacer de voces p re - ' 
ventivas, lo quo no lonomos presente. 

Do todos modos, croemos do dificil adopción y práctica 
el quitar á la voz do ./Ito la virtud ejecutiva (|uo procede 
de su brevedad, de lo categórico de su significado, tan pre­
ciso como imperioso , asi pronunciada, sin prevención ni 
correctivo, y de la vohomencia á quo se presta , aun no em­
pleando esfuerío alguno, la pronunciación naturalmenle 
fuerte y bronca do su segunda sílaba ; á todo lo que so jun­
ta, para darle ann mas eficacia, la larga costumbre de obe­
decerla como voz ejecutiva. Aun dejando á parte osle últi­
mo reparo, es muy de temer qne á la voz de alto, dada co-
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3 ' l í X P R D I C I O N k S O L S O N A . 

ACCIÓN D E PERACAMPS. 

Segundo parágrafo. 

Aquí se hace absolutamente necesaria alguna descrip­
ción de las localidades, para la inteligencia de los movi­
mientos que siguieron á los preparatorios que acabamos de 
explicar. 

Desdo Biosca, que dista unas siete horas de Solsoua, el 
pais empieza á ser muy fragoso, aunque no dejan de ofre­
cerse de vez en ruando algunos espacios bastante llanos. 

mo preventiva, acorte la tropa cl paso, unos mas y otros 
menos, y i-ada cual de diversa manera, s'egun el grado de 
viveza 6 prontitud de su genio, lo que ocasionaria el gra­
vísimo inconveniente du destruirse la alineacíou, precisa-
uicute eu el momento en que se hace mas ostensible este 
defecto, en el de hacer alto. Kn el punto de que tratamos, 
cn^emos mas atinado el medio término adoptado cn el nue­
vo reglamento táctico que en la actualidad se está redac­
tando para la caballeria, el que consiste en suspender y di­
vidir en dos emisiones de voz la de Alio, de manera que 
la primera sílaba déla misma sirva de voz preventiva, y la 
segunda de ejecución, en esta forma: A l ^ t o ; cuya intro­
ducción no tiene nada de chocante por lo nuevo, pues 
que se halla ya en uso esta suspension y acreditado su 
efecto , con igual separación en la practica, para la voz 
(Ir.= frente , empleada del mismo modo con el objeto de 
determinar el momento de volver sobre la marcba á seguir 
adelante, después de concluidas en algunos casos las con­
versiones, u i ia ......... , r , . . . ..i!.. . ^ 1 . . . •--> 
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poro angoslos у ilo poca oxtcnsion, ostrocliados asi en lo­
dos sentidos estos pequeños valles, por los numerosos ra­
males de las cordilleras quo, desdo Prados y San Pador, se 
prolongan bacia la derocha por Ardevol, Llobora y Base-
lia, dejando detrás do su elevada y escabrosa cortina Car­
dona, sobre la dífrecha, y Solsona, al fronte. 

A cosa do dos horas de Biosca, osto es media legua 
próximamente mas allá del punto en donde hablamos em­
pozado á maniobrar para avanzar combinadamente hacia 
las posiciones del onomigo, so halla situado, cn una al­
tura á la izquierda del camino y á poca distancia de este, 
la pequeña aldea de Peracamps, fortificada entonces, como 
ya hemos dicho, con cortaduras y parapetos, y rodeada do 
gran nútnoro de corros y do colinas escarpadas que se ele­
van en anfiteatro, defendidas á la sazón una por i:na con 
reparos y obras hechas á la ligera, ya en los muchos ca­
sorios esparcidos por aquel terreno, ya en los puntos cul­
minantes abrigados por la maleza ó los peñascos. Todos es­
los puntos estaban ocupados por numerosas fuerzas con­
trarias, quo, sostenidas sucesivamente de posición en 
posición, so extendían do esta mauora casi eu nuestra d i ­
rección hasta mas all.i de las casas del Boíx, coronando 
asi todas las crestas quo dominan ol desfiladero por donde 
serpentea ol camino do Solsona, cn un espacio de corea do 
tres leguas. En las cumbres situadas á la espalda de Pera­
camps habían construido los enemigos dos reductos bás­
tanlo bien entendidos; que, aunque á demasiada distancia, 
cruzaban sus fuegos sobro los aproches dol pueblo, y te­
nían ademas la ventaja do defender los do algunas do las 
casas y otros puntos fortificados do quo hornos hablado. El 
|>ais, bien quo montuoso y lleno do asperezas, no carecia 
de feracidad, y sus frecuoutes casorios, la verde alfombra 
que en muchos parages ostonlaban sus abundantes pastos, 
y los bosques y arboledas frondosas, desparramadas dosí-
gualmonlo sobro las oudulosas quebradas do la sierra y 
engalanadas en aquella magnifica epoca del afio con toda 
la pompa do su nueva y brillante hojarasca , presentaban 
una decoración pintoresca; cuya oscena, ahora silenciosa, 
apacible y al parecer desierta, iba bien pronto á trasfor-
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inarse en un teatro de fuego, du sangre у de horrores. 
Avanzáhamos callados у con toda celeridad por el va­

lle hondo que nos^hahia sido señalado por dirección, cuan­
do uba descarga du lusileria, seguida de otras varias que 
oimos sohre nuestra derecha, nos dio á conocer que el ene­
migo habia empezado á descubrirse, y que se hallaba em­
peñado con él la columna que habiamos dejado avanzando 
por el camino de Solsona. La que marchaba inmediato i la 
nuestra, por la cumbre, se detuvo un momento, sin duda 
convencido su gefe de la oportunidad de mantenerse en la 
posición ventajosa que ocupaba, basta cerciorarse de que el 
movimiento del enemigo no era general y que aun uo ha­
bia peligro de ser atacado: la nuestra, al contrario, so 
adelantó casi i la carrera, á ün do salir cuanto antes del 
mal paso en quo so hallaba metida, y de llegar á un pa­
rage menos desventajoso, antes do verse on ol caso do en­
trar en acción; pero ol fuego no se generalizó y quedó por 
ontonces ceñido al combato do la segunda columna, que, 
según conocimos por ol alojamiento de las detonaciones, 
iba ganando terreno al frente y obligando al enemigo a 
replegarse. 

Al poco ralo salimos eoteramonle de la garganta y nos 
encontramos on una falda lisa y bastante escarpada , quo 
dilatándose sobre todo nuestro frente, nos permitió exten-
deruíís on alas de tiradores y reservas, seguidas á poca dis­
tancia con lo restante do la fuerza, desplegada en masa por 
batallones. La columna de la derocha, que ya habia vuel­
to á marchar liácia adelanto y que so hallaba paralela á 
la nuestra, se formó casi de la misma manera á bastante 
distancia do nosotros, y seguimos avanzando una y otra, 
prontos á echarnos sobre el enomigo en el instante que se 
nos presentase, annque ignorando completamente en don­
de so hallaba y en qué disposición le encontraríamos. 

En aquel momenlo vimos venir hacía nosotros un ofi­
cial de estado mayor , quo corriendo á cnanto podia su ca­
ballo, saltando, tropezando este, cayendo y volviendo á 
levantarse en medio do los matorrales, de las breñas y pie­
dras sueltas de aquel fragoso terreno, llegó por fin á don­
de estábamos. Al instante se encaminó el oficial hacia el 
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punto en que se encontraba el gefe de nuestra division, y 
apenas hubo tenido liempo para decirle algunas palabras, 
cuando vimos á este adelantarse á todo correr, sacar la es­
pada, blandirla con esfuerzo al aire, y avanzarse del frente 
de la linea gritando: adelante! adelante! doblar el paso! 
á la altura! á la altura! Electrizada la tropa con estas 
voi:es y ademanes, arrancó casi á la carrera, y cn pocos 
momentos 1IOÍ;Ó loda nuestra primera línea á lo alto del 
collado que teniainos delante, y desde el cual vimos á una 
espesa ala de tiradores lanzada también á la carrera en 
nuestra dirección, sin duda con ol objeto de apoderarse 
antes que nosotros de la posición que ya (icupábamos. Pe­
ro nuestro aspecto los detuvo al monieulo sobro la cresta 
bastante llana do una colina quo so extondia casi parale­
lamente á poca distancia do nuestro fronte, y desdo la cual 
empezaron á romper el fui'go. INuestros tiradores se ade­
lantaron hacia ol suave declive que nos separaba del ene­
migo, y un tiroteo muy nutrido so generalizó en toda la 
linea. Entonces el general don Antonio Aspiro/,, que man­
daba nuestra division, se adelantó, con el oficial de estado 
mayor deque hemos hablado, hacia un cabezo que se ha­
llaba á la derecha do nuestro fronte, desdo donde lo expli­
có sin duda ésto las posiciones del enemigo y el niovimioD-
to que quería el general en gefe so ejecutase: quiz.is tam-
bioii desdo aquella eminencia so descubría parlo do los del 
enemigo ó de la posición que ocupaba, pues la gesticula­
ción animada do los dos interlocutores parecía indicar ob­
jetos dolormínados y muy ostensibles, que la acción sinuo­
sa y combinada de los ademanes figuraba sucosivaraento 
enlazar y circunscribir. . 

Unos diez minutos permanecimos así, sin adelantar ni 
retroceder; nuestros batallones do segunda linea formados 
en masa todavía sobro la falda que acab.ibamos do subir, 
y los pelotoues do reserva do los tiradores asomados á la 
cresta, con las armas descansadas; límpi,ándoso el sudor 
unos; requiriendo el fusil otros; aflojándose el ceñidor de 
la cartuchera estos, para tener mas á mano las municiones; 
soltándose el zapato ó ciuéndoso la alpargata aquello.s, para 
desprender alguna piedrecita ó asegurarse el calzado; dís-
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poniéndose en fin cada cual á su modo, cou diligencia y 
actividad, para el combate inminente qne se preparaba. Al 
mismo tiempo un murmullo sordo, una especie de zumbi­
do monolüoo é inarticulado surgia de las filas: eran las 
cien conversaciones, las mil conjeturas emilic'as en voz 
baja en este instante supremo por las imaginaciones impre­
sionables, pur los caracteres ardientes, por los ánimos 
turbados: eran las especiólas y los juicios anticipados de los 
experimentados veteranos, mezclados con los aspavientos y 
candideces de los soldados bisoñes; y los mil cuentos, las 
mil ilusiones y las esperanzas sin fin de loda esa juventud 
llena de ardor y de vida, ausiosa de agitación, de bu­
llicio, de movimiuulo, y sobre todo do emociones y de sen­
saciones fuertes y repelidas. 

Pasado eslo tiojnpo, vimos al general bajar pansada-
uieulo hacia nosotros: al instante el mayor silencio reinó cn 
las filas: un redoble se propagó en las dos lineas: los tira­
dores se unieron volozmonto á sus reservas, y loda la pri­
mera linea, asi reformada, avanzó con ol arma al bra­
zo y sin d¡$))arar un tiro, hacia el enomigo; cuya linea i 
todavía diseminada volvió caras y desapareció iustautánoa 
monto do nuestra vista, manifestándonos así que una bajada 
inmediata y muy poudienlo debía suceder á la loma poco • 
antes ocupada por las primeras fuerzas quo acjuol nos ha­
bia presentado, y hacia la cual nos encaminamos sin j 
aceleración, rectificadas las dislancias y la formación; siu •' 
oirse olro ruido quo el de nuestros pasos, y con la ai títud j 
imponente do una tropa pronta á cuanto se lo mande. I 

Llegamos de esle modo al parago on que poco antes ' 
nos denostaba el enemigo cou su gritería y sus íusultos, 
y o n donde había dejado algunos heridos, quo fueron al 
instante sacrificados por nuestros soldados. Allí descubri­
mos on fin la verdadera actitud do! contrario, el conjunlo 
do nuestros movimionlos, y el objeto particular dol que ha­
bíamos emprendido. El ejército contrarío so hallaba esta­
blecido en una posición quo con buenas tropas podía tener­
se por inexpugnable; soo que esla posición se había to­
mado con respecto al frente forzoso de ataque que nos su­
ponía aquel, y que efectivamente no podía ser otro del qne 
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se figuraba, si nos hubiésemos hallatlo embaraxados con el 
convoy. Así es que receloso y trabajado de alguna inquie­
tud al ver que nos presenlábamos desembarazados y dis­
puestos para maniobrar, no se había decidido á cambiar 
del loiiosu jirimera disposición, ni á reconcentrarse pa­
ra operar repentíuauíeule según lo aconsejasen las cir-
cunslancias. Esla perplejidad es el inconveniente inse­
parable del método de guerra que, como la de los partida­
rios, se funda siempre sobre una sola hipótesis, ó aunqne 
sean varías estas, sobre una serie de suposiciones fijas, en 
la que confian conslantemenle; porque en efecto, en la es­
trechísima esfera de las operaciones practicables en la 
guerra de montaña, eslas suposiciones llegan á ser, por 
la naturaleza del terreno, tan certeras y positivas, tan 
forzosas y sin efugio, qoe ollas hacen la ley, y que é 
ellas por lo común tienen irrem¡síb!<Mnonto quo venir ú su­
jetarse ludas las conibiriacíonos del contrario, por hábil y 
sagaz que sea. De esto modo se acostumbra el guerrillero á 
operar siempre stdjre un dalo anticipado y cou arrglo á la 
ejecución do unos mismos movimientos do parle do su ad­
versario; lo que, á la larga, lo quila completamente la apti­
tud para maniobrar, que, en los generales entendidos, no 
os olra cosa quo ol arte do mover inopinjidamonlo las tro­
pas á la vista did enenrigo, y do arreglarse por los movi­
mientos de eslo, para conlrarreslarlos ó aventajarlos on el 
momento con maniobras mas hábiles ó mas oportunas; 
resultado qne ciertamente no so consigue siu una profun­
da penetración , sin una exacta ojeada y sin un grande 
])odor de pensamiento y do acción mental. Esla ajititud 
que, auu con uu talento privilegiado, solo so obtiene á 
fuerza do estudio y do práilica, no brilla v:\ú nunca en 
el guerrillero. Aunque mandando las tropas las mas esen- ; 
ciaímenle móviles, por el modo do pelear á .",ue se han acos-. 
tumbrado, jamas llega aquel á hacerlas maniobreras. Así 
es que puede asegurarse que las tropas francas solo saben 
moverse, poro no evolucionar. De ahí proviene el que со- , 
munraonto prospera el partidario, solo mientras no llegue ! 
á reunir cierto número de fuerzas (¡uo en algún modo leí 
obligue á operar colectivamente al modo que lo hace enl 
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ejército. En aqnel momento se acabé su superioridad , y 
milagro será si alcanxa á mostrarse en la llanura tan bá-
bil y movible como se manilesló en las quebradas y en 
los vericuetos, con sus emboscadas, sus aguardos y sus dis­
persiones combinadas; cosas todas nulas ó impraclicables 
en la guerra franca y cienlifica (¡ue se bacen los ejércitos 
ordenados, los úiiiios capaces de acometer y llevar á cabo 
grandes empresas. 

El enemigo se hallaba pues sobrecogido por nuestra 
actitud y por nuestro movimiento. Su líuea se encontraba 
inclinada díagonalmeute hacia nuestra i/.quierda: su ¡«osí-
cíon, el enlace do su defensa, sns fuegos, lodo presentaba 
el fronte en d¡re<'(;ion de nuestra derocha. En osla disposi­
ción la columna do quo yo hacia parle le cojia casi direc­
tamente on la prolongación do su flanco derecho, y en tal 
disposición quo, á oslar mas oncubiorto ol lorrono por este 
lado y á haber jiodido aproximarnos sin dar el alarma, to­
mábamos do revés las tropas contrarias al mismo tiempo 
qno sus reductos, y las bailamos y derrotábamos complo 
tamente con un solo movimiento. 

Por desgracia no era así, y, á pesar de la precisión de 
nuestra marcha y de la precipitación do nuestro avan/.e, el 
enemigo nos habi;! descubierto, con la anticipación necesa­
ria para mudar on parto la posición de sus tropas, do ma­
nera á no presentarse desapercibido á iimistro ataque. 

Ann D O S hallábamos á mas do ochocientos pasos, ente­
ramente descubiertos á su vista y al fuego do su artillería, 
y desde allí observábamos la premura con que ordenaba de 
nuovo sus masas, para hacer frente á un tiempo al ataque 
concertado do todas nuestras columnas. La quo había se­
guido por el camino do Solsona perinanecia muy empeña­
da , según podia inferirse por lo nutrido de su fuego, con 
las fuerzas de su frente; la quo se hallaba al extremo de­
recho, sin duda continuaba circuyendo á larga distancia, 
para envolverla izquierda de los contrarios; la inmediata 
quo teníamos á la derecha marchaba, on parto desplegada 
y en parte cerrada on masa, algo mas adelantada quo no­
sotros, y habia sufrido ya algunos disparos de la artillería 
enemiga. En este estado, creyó ol general do nuestra dívi-
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sion que el momeafo era el mas oportuno y favorable para 
verilicar ul ataque, supuesto que el euemigo, amenazado i 
un tiempo por cualro puntos, no podia sin grande peligro 
desguarnecer ninguno de los amagados, ni salirse á manio­
brar fuera de sus parapetos en un momento tan crílico 
para él y que no daba tiempo para nuevas combinaciones. 
Se limitó pues en efecto á reunir prontamente sobre sn de­
recha la infantería disponible que tenía á su retaguardia; y 
nosotros, después de una corta pausa, invertida por nues­
tro gefe en reconocer cuales eran los puntos mas accesibles 
y débiles, y en dar una nueva dirección á nuestro movi­
miento, marchamos nuevamente adelante, inclinándonos 
todavía algo mas á la izquierda, sin scr precedidos sino á 
corla distancia por una ala muy clara de tiradores; des­
plegada loda nuestra primera líuea, á fin de disminuir el 
estrago de la arlillería contraria; pero cerrado cada uno 
eu masa los Ires batallones de la segunda, y dispuestos en 
escalones, la izquierda en cabeza, sin duda con el objeto de 
estar prontos á un mismo tiempo para el ataque del frente 
y pura el del flanco, según se presentase la mejor ocasión 
de efecluar uno ú otro. 

Kn esto cruzaron sobre nuestras cabezas las primeras 
balas de la artilleria enemiga , y una granada cayó muy 
inmediato al general. Echó enlimces este pie á tierra, en­
tregó cou mucha cachaza su caballo al ordenanza montado 
que le seguía, le mandó que pasase á retaguardia, y-mar-
chó á nuestro frente y centro, algunos pasos detrás de los 
tiradores. En aquel momento un fuego vivísimo de fusilería, 
acompañado de uua prolongada gritería, se oyó sobre nues­
tra derecha: uno y otra eran causadas por el combate de 
la columna inmediata de este lado, que habiéndosenos 
ocultado, por una ondulación del terreno, recibía á que­
ma ropa el fuego de nu batallón qoe, ocultado delras de 
unos peñascos, se le había descubierto sobre su flanco iz­
quierdo y casi interpuesto entre ella y nosotros un el mo­
mento en que subia la primera altura coronada por los pa­
rapetos del enemigo. 

El general Azpiroz creyó que podria haber algodesorpre-
sa en esto luogo brusco, y renunciando por el momento al 
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(lesiguio de rodear encnanto fuese posible al enemigo, y af 
de estar pronto par» ün ataque do tlanco, mandó avanzar los 
dos escalones mas atrasados de la segunda línea, antici­
pándose con ol desplegado do la derecha de la primera. 
Efpciivamcnlo, al ¡toco ralo de subir on osla dirección des­
cubrimos á aquella ci)lnmna, detenida en su avance por 
el fuego y posición dol batallón contrario, cuya descarga 
habia causado algún desorden en su extremo izquierdo, pe­
ro que se rehacía y so disponía á alacar, al misnio liempo 
quo lo róstanlo do la linea se hallaba empeñado on un viví­
simo fuego con las fuerzas quo, al abrigo de los parapetos 
y de los reparos dol terreno, so le presentaban al frente. 

Muestra presencia sato al instante do apuro á la colum­
na quo se batía: ol batallón emboscado, vióudüso á su vez 
amenazado y casi desbordado por su Папсо derecho, sacó 
píes á toda priesa y retrocedió á la carrera ni amparo de 
jos fuegos de un caserío forlílicado quo tenía á su espalda. 
La división qne socorríamos así, con solo andar unos cuan­
tos pasos, se aprovechó con toda oportunidad de la sorpre­
sa quo debió causar al contrario la huida precipitada de 
sus tropas avanzadas, y marchando con acloracion ade­
lanto, á los gritos do ¡/^iva ísahcl fl! ¡viva la Consli-
tucion! atacó á la bayoiiela cuantas fuerzas se lo presenta­
ron, y se apoderó en poro tiempo do la mayor parto do los 
parapetos dol onomigo; di\ idióndoso después ordenadamen­
te á nuestra vista, para combatir ó parseguir á los grupos 
aislados que habian resultado do esta primora embestida, 
asentar su posición en la (jiin poco antes ocupaba ol contra­
río, y emprender ou lin la expugnación do la casa fortificada 
á cuyo abrigo so habla rehecho el batallón do quo he­
mos hablado, así como la do los muchos puntos defendi­
dos por ol enemigo sobro la primera zona do aquel frente. 

Al instante hizo alto toda nuestra división, y ol gerioial 
que la mandaba se cruzó do brazos, observando con una sa-
tisfac(ion mezclada sin duda de algún despecho, la victo­
ria que acababa do producir, sin participar do olla, y con­
templando tal vez con un noble sentimiento de emulación, 
en poder de otra mano mas feliz, la primera palma que pen­
saba cojer en aquella gloriosa jornada. 
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Sin embargo, la coyuntura cm de las mas favorables: 
es verdad que nnestro movimiento avanzado hacia la dere­
cha del frente, nos habia restituido á una posición entera­
mente paralela al enemigo; que cn esta situación, nos ha­
llábamos demasiado cerca de él para ponernos á maniobrar 
en el concepto de uuestro primer projiósito^ y que en tal 
estado, solo nos quedaba que atacar de frente; pero también 
era evidente que aun así loda la venlaja era de nuestra parle, 
porla desfavorable influencia moral que debia ejercer sobre 
aquel la derrota de las tropas que tenia á su izquierda, por 
el avance amenazador de las nuestras por este lado, y por la 
necesidad de cubrirse liácia el mismo con fuerzas que se 
veia obligado á desmembrar de su linea, y que iban á hacerle 
falta en ol crítico momento de un ataque inminente que 
amenazaba lodo su frente. 

VA general A.spiroz hubo de penetrarse bien pronto de la 
fuerza de todas estas razones; pues annque al instante nos 
mandó avanzar, con aquella briosa resolución que le era 
natural , lo hizo con un movimiento brusco y una expre­
sión de mal humor, que daban bien á entender que no es­
peraba por entonces de su movimiento, ni un combate glo­
rioso, ni una ventaja decisiva. 

Efectivamente, después de algunos tiros do metralla y 
de una descarga gonoral de fusilería, recibida do mny cerca 
al avanzar hacia los parapetos y cortaduras, el enemigo, 
viéndose en la imposibilidad de mantenerse en la posición 
crítica en quo lo habia puesto ol avance de nuestra colum­
na de la derocha, y temiendo, como parecía próximo é 
inevitable, le atacase esta por el flauco, al mismo liempo 
que nosotros por el frente, cniprondíó su rotíiada con 
bastante orden, y nos abandonó su primera linea do defen­
sa por esta parto, replegándose al grueso de sns fuerzas, 
colocadas, sogun ya no podia quedar duda desde el punto 
del que ya oslábamos posesionados, al abrigo de Pera­
camps y á la inmediación de la altura en que so halla si­
tuado esto lugar. 

En efecto, aunque no nos hallábamos sino en la parto 
inferior del inmenso plano ind inado , quo, cubierto do co­
linas fragosas, do collados empinados, y de alturas aisladas. 
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se esliende hacia Peracamps y á su espahia á uua distau­
cia COQsiderable, con todo, veíamos distintamenle la posi­
ción de las tropas carlistas; el enlace de su sistema de de 
fensa, que del misnio modo se prestaba también á ataques 
mas ó menos combinados sobre el íreiile por el cual nos 
habian aguardado; sus parapetos; sos dos redoclos, aun 
íutactos y armados de unas cuantas jiiezus; y sus casas l'or-
tiflcadas, esparramadas aqui y allí sobre la laida onduló­
se y desigual do la sierra. INuostra vista alcan/.aba también 
d varías do sus masas, plegadas al abrigo de algún mogote 
Й grupo de árboles ó maleza. 

Ilabíamos tenido algunos muertos y bastantes heridos, 
al apoderarnos de las primeras posiciones del enemigo, y 
esto próxiinainonte habia esperimentado igual pérdida al 
retirarse perseguido por nuestros liradores, que lo siguieron 
poco ralo, llamados y reunidos easi al momeólo de órdon 
del general. Tomamos posición ou sentido inverso al que te­
nían las tropas expulsadas, y se díó descanso d la nuestra, 
enlre tauto que la división, quo sin duda solo loiiia órde­
nes para esle primer movimiento, las esperaba do nuevo, ó 
aguardaba que las divisiones que oslaban á la derecha, y 
que por lo tanto tenian la iniciativa, por hallarse á osto la­
do el general en gofo, euiprondiesen otro inovimienlo, ó 
continuasen el quo se babia empezado al frente. Parle de ia 
columna inmediata estaba también descansando y detenida 
on posición, mientras que lo restante do olla so hallaba 
todavía empeñado en tiroteos y combates parciales, para 
posesionarse do algunas alturas, á liu de redondear su po­
sición y despejar su frente. La columna quo habiamos de­
jado operando por el camino de Solsona, no so alcanzaba 
á ver, ocultada sin duda por alguna desigualdad dol ter­
reno; pero, según la dirección on quo de cuando on cuando 
ее oían sus fuegos, debia iudofoclibloiiiente hallarse bastante 
adelantada hacía la derecha, y ocupada, como la que media­
ba entro olla y la nuestra, on completar la ocupación de la 
posición quo habia lomado, dol mismo modo quo nosotros, 
á las tropas carlitas. 

Sucedió poco á poco un absoluto silencio al estruendo 
ya lento y desigual de este priuior período de la lucha. Se-
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rian como cosa de las dos de la tarde: llevábamos ya cinco 
horas de marcha y una de cómbale. Hacia un dia de pri­
mavera, bástanle bueno: de cuando en cuando, sin em­
bargo, caia algún chaparrón; pero demasiado ligeras para 
empapar el suelo y calar la ropa del soldado, estas suaves 
y pasageras lluvias solo Servian para reírescar á la tropa y 
renovar el temple de sus fibras. 

Después de un corto descanso, en que cada cual comió 
lo que traia y atendió á sus necesidades según su grado de 
prevision, oimos un largo redoble en nuestra division déla 
derecha , y la vimos romper su movimiento adelante sobre 
la derecha de Peracamps, en actitud de combate; pero dis­
puesta loda en masas de batallones y de medios batallones 
sobre un dilatado l'renle, á distancias muy desiguales entre 
s i , cubierta cada fracción por un pequeño número de ti-
radore.s, ó mas bien de exploradores, y sostenido el todo 
de este movimimienlo por una fuerte reserva, reunida en 
una sola columna cerrada como cosa de doscientos pasos 
á retaguardia del centro. Esta disposición singular era 
sin duda exigida por la naturale/.a del terreno extraordi­
nariamente cortado y compartido que aquella division te­
nia á su frente. Sin embargo la formación de su reserva 
en una sola columna, no correspondiendo del lodo á seme­
jante localidad, me pareció evidente que tenia un objeto 
particular, diverso del movimienlo general. 

Al instante se repitió la misma señal en nuestra divi­
sion, y nos pusimos en marcha en linea por columnas, sin 
alteración del orden con que hasta entonces habia avanza­
do la segnuda; solo que esla vez se relevaron ambas, pa­
sando á primera la que hasta este momento habia marchado 
á retaguardia, 

Las tropas carlistas se movieron lambien al vernos 
avanzar, y se adelantaron mas í> menos, según convenia á 
sus posiciones particulares, al enlace y apoyo mutuo de sus. 
defensas, y con arreglo también á las irregularidades y si­
nuosidades del terreno que ocupaban. Pero en lo que r e ­
sultó casi uniforme sn disposición, fué en adelantar de to­
das parles una nube de tiradores, qup, hábilmente situados, 
rompieron el fuego sobre nosotros á mucha distancia, y. 
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nos hicieron experimentar hastante pérdida, antes de lle­
gas i la proximidad necesaria para cargarlos decididamente 
y obligarlos á replegarse. 

Avanzamos sin embargoen buen érden; á pesar do.quede 
cuando en cuando y i-ada vez cou mas frecuencia, segunda­
ba el fuego de la artillería enemiga al d(! su fusilería; míen-
tras que nuestras pequeñas piezas de montaña, inferiores 
en calibre á las del contrario, y situadas con dificultad y 
desventaja, por la necesidad de seguir avanzando toda 
nuestra línea , no podían rivalizar ni en alcance ni en lo 
certero del tiro, con el efecto de unas piezas colocadas ya 
de antemano en posiciones fijas, calculadas sus inclinacio­
nes, y bien conocidas las dislancias. 

Én fin llegamos cerca del enemigo, y por un movimien­
to unánime los tres batallones desplegados de nuestra pri­
mera linea, se echaron estos casi á la carrera sobre las es­
pesas alas de tiradores enemigos, qne al instante volvieron 
caras y se retiraron atropelladamente sobrií sus masas y al 
abrigo de las defensas practicadas á su espalda: seguímos 
entonces adelante, con el objeto de atacar á la bayoneta á 
cuantas fuerzas se nos presentasen y de posesionarse do los 
parapetos y fortificaciones en las (jue se guarecía ol ene­
migo. Pero aquí la acción so fraccionó y ofreció tantos 
combatos cnanlos eran los batallones; las desigualdades 
de! terreno y la posición aislada de las fuerzas contrarías 
obligándonos á avanzar y á operar siu enlace, y única­
mente sogun lo porinitianol éxito de nuestros ataques par­
ciales y las dinciiilades (цю la naturaleza dol terreno y 
los reparos dol enemigo oponían á nuestros esluor/.os. Kl 
primor batallón que chocó cuerpo á cuerpo con ;\i\uc\ fué 
el mío: aum|uo pasado casi por ojo por los fuegos nutri­
dos que partían do dos parapetos on (¡uo se apoyaba la­
teralmente un medio batallón enemigo, llegamos á él, 
conducidos por nuestro bizarro comandante, empozándose 
allí una carnicería quo solo terminó con la destrucción 
de la milad de la tropa que nos aguardaba »!П aquella 
ventajosa posición, y con la muerto do casi todos los que 
defendían los parapetos; bion que tuvimos también quo 
deplorar la pérdida do dos oficiales y do buen número 
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do tropa, inuorla ó herida on aqnel peligroso avance. 
Mienlras nos rehicimos sobro ol terreno quo acabába­

mos do conquistar, el batallón do segunda línea quo tenía­
mos á retaguardia, pasó delante de nosotros formado por 
cuartas, y variando inmodiatamento do dirección á la í í -
quierda por mas arriba del parapeto que toníaiuos á esta 
mano, so prolongó del todo en aquella, y formando si­
multáneamente á la derecha en batalla, se empeñó bien 
pronto en un vivo fuego. Entre tanto veíamos, dosdo la es­
pecie do atalaya en que nos habiamos quedado, los com­
bates trabados casi en toda nuestra derocha. Esto presen­
taba un singular espectáculo. INo era una linea combatiendo 
con regularidad, como sucedo on las batallas campales, en 
quo líneas enteras se están fusilando metódicamenle du­
rante horas enteras. Aquí lodo era extraño, insólito y anó­
malo, como en todas sus fases lo era la clase de guerra que 
hacíamos. 

Sobro la derecha y casi á nuestra retaguardia so había 
trabado un tiroteo muy cerrado entro un grupo bastante 
considerable do tropas carlistas, quo auu estaban posesio­
nadas do una casa aspillorada, y algunas compañías nues­
tras quo á voces las iban rodeando y estrechando, y á ve­
ces tenían quo retroceder, rechazadas por alguna descarga 
íno|)ínada, ó por inclinarse á flanquearlas al abrigo de aquel 
reparo la fuerza reconcentrada de los contrarios. 

Mas allá y muy avanzado de nosotros, se batian encar­
nizadamente fuerzas trocadas de tal modo en su posición 
con respecto á la general, quo ora muy iirobleinático saber 
quienes do los contendientes eran propios ó contrarios. 

En algún vericueto colocado casi á la espalda do estos, 
se oía también mucho fuego. Al mismo tiempo, enlrovora-
das sobre oso tablero desigual, cubierto do combatientes 
y poblado do alturas quo la mayor parle ardían entonces 
corno volcanes, so veían tropas, tanto nuestras tomo enemi­
gas, paradas y descausando; algunas marchando unas con­
tra otras, desparramadas igualmente ambas sobre laderas 
pedregosas en que, ocupados los soldados á trepar ó á man­
tenerse en equilibrio, apenas podian hacer uso do sus ar­
mas y descerrajar de vez en cuaudo. algún vago é incierto 
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Disposiciones proyectadas para el recibimiento 

de SS. Mía. en Zaragoza. 

He aquí la relación de las que, según las últimas noti­
cias que hemos recibido do aquella capital, se han adopta­
do para ol indicado objeto, 

Se dará á SS. MSI. una serenata, por las músicas reu­
nidas do los cuerpos de la guarnición, á las que acompa­
ñaran, con hachas encendidas, los oficiales do la misma. 

So arreglarán las habitaciones principales del castillo 
de la Aljaforía, que es el antiguo palacio de los reyes do 
Aragon; disponiéndose on ellas uu refresco á ambigú do 
cuarenta cubiertos, do á onza cada uno, para cuaudo se 
digne S. 31. visitar dicho odílicio, on el que se establecerá 
con anticipación una pequeña fuerza de cada cuerpo. 

Se regalará á S. M. un brazalete do oro, con esto letre­
ro, do brillanlos. La guarnición de Zaragoza; dobiondo 
acompañar, pendiente do la misma joya, un medallón dol 
propio metal. con el escudo de armas do España, osmalla-
do con los colores propíos do sus cuarteles en uua de las 
caras dol medallón, y on la otra, los nombres do los cuerpos 
déla guarnición, estampados dol mismo modo. 

También so ofrecerá á S. M., para probar el rancho, 
un cubierto do oro, en una caja del misino metal, guarne­
cida do diamantes. 

Todos eslos festejos han sido dispuestos por los princí-

tiro; otras quietas, eomo nosotros, en las posiciones que 
acababuD de tomar; aquellas bajando ó subiendo á la des 
filada por unos derrumbaderos; estas marchando en bata­
lla й en columna, adelante, airas, hacia los costados, /eu 
todas direcciones. Eu medio de esla Babilonia se ola de 
cuando en cuando el estruendo mas ó menos lejano de la 
arlillería y de algunas descargas cerradas por batallones, y 
á veces también la gritería aterradora y lerrible de grupos 
ó fuerzas sueltas que se atacaban á la bayoneta. 
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pales gefes de los cuerpos^ reunidos en junta , bajo la pre­
sidencia del general segnndo cabo; habiendo asentido nná-
nimanienle á ellos todos los oficiales de los mismos. Dichos 
gefes nombraron ademas otra junta ejecutiva, compuesta de 
uno de sus miembras y de otros dos gefes, los que á su ve/, 
han formado varias comisiones de oficiales, con el fin de 
que se vayan cubriendo los gastos que ocurran; para lo 
cual se ha puesto á disposición de esta junta subalterna, i 
buena cuenta, una suma de 9 0 0 0 rs. procedente de los fon­
dos de cada uno de los cuerpos de infanteria, y otra de 
GOOO, correspondiente al regimiento caballería de Santia­
go. Por el cálculo aproximado que han formado los Sres. de 
la junta superior, se cree que para cubrir el total de aque­
llos gastos habrá de contribuir cada oficial con medía 
1>а|<а-

Л1 paso que consideramos con júbilo y satisfacción la 
actividad y el entusiasmo con que se preparan estos fes­
tejos, por ser estas demostraciones un indicio seguro y 
vehemente del amor que todas las clases del estado profe­
san á su adorada reina, exjierimentamos sin embargo cier­
ta amargura al rellexionar que, en el estado de escasez 
en que se encuentran todas las numerosas que compo­
nen la nación, se las eslrerlia nuevamente, obligándolas 
asi , aunqne de nna manera indirecta, á nuevos sacrificios 
que, bien que les sean agradables por el objeto á que s e 
dirigen, no dejan de serles gravosísimos, por cercenar 
aun sus cortos recursos. JNos dolemos en el corazón de que 
un (onceplo enteramente erróneo en manto á la verda­
dera misión de los reyes en la tierra, la falsee de conti­
nuo, quitando á su aparición esa aureola de favor y de be­
neficencia que es la mas bella corona de los soberanos: 
nos dolemos profundamente del ahinco con que irreflexi­
vamente se procura que la presencia de los principes, que 
debería ser reparadora y fecundante para sus subditos, co­
mo lo es el rocío para las plantas, se cambie, por un celo 
ó una afección indiscreta, en motivo de derramas os-
lentosas y de gastos inútiles y superfinos para la satisfac­
ción y el brillo de las excelsas personas á que se diri­
gen, á la par que onerosísimos para las clases menesteroi. 
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sas ó poco acomodadas, k nuestro entender, no debe de 
Jiaber magnilicencia ni osleiitaciou eu los viages que los 
reyes bacen por el territorio que rigen: esto es bueno pa­
ra los que se verifiquen en paises extrangeros: alli está 
bieu la regia representación del poder y do la grandeza; 
pero la visita del rey á sus súbdilos debo considerarse como 
la do un buen padre que se presenta á oir las solicitudes do 
sus hijos, quo viene á tenderlos los brazos, á socorrerlos, 
á darlos consuelo y atender á sus reclamaciones; no á es­
quilmarlos con ofrecerles la ocasión, obligatoria bajo el as­
pecto de la emulación , de gastar cn denioslrariones y en 
superiluidades, do ningún provecho para la persona obse­
quiada, cantidades quo tal vez sean de absoluta necesidad 
para el manteniniionto de los contribuyentes del festejo, 
y que al dia siguiente quizás so cambiarán on capítulos do 
empeño y deudas cuya salisfaction los abrumará y los ten­
drá por largo tiempo llenos do estrechez y privaciones. 
Isabel II no lia menester do la erección de nuevos palacios 
ni de nías manifestaciones de afecto que las expresiones do 
amor y do sintera adhesión ([ue vea brillar en los soiiiblan-
tos alborozados do sus subditos, y que oiga resonar en las 
aclamaciones entusiastas y on los votos fervorosos y unáni­
mes dol pueblo. Estas sou las demostraciones ilo quo son 
ansiosas las personas regias. Una cuchara de oro! sí las tie­
nen á millares en los magníficos servicios do sus suntuosas 
mesas. Un brazalete de brillantes! pero aunque os arrui­
néis ¿que alh.aja podréis ofrecerles quo, en cuanto á rique­
za y valor, merezca su atención? Un viva caluroso y en­
trañable, pronunciado con pasión, y propagado enérgica y 
ardorosamente por cien mil bocas, ho aquí la única ofren­
da digna do los royos. La liorna , la angelical Isabel der­
ramaría algunas lágrimas sobre ese miserable brazalete, so­
bre eso ostentoso medallón, si llegase á persuadirse que 
en su rico material habían entrado los cortos ahorros do la 
clase medía, y quizás algunas partículas del pan del pobre. 

ERRATA ESENCIAL: en h pá|¡. 12, linea 11 tlel nimi. 4" dnnde 
dice gruñido, debe leerse chillidn. 
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PERMUTA. 

D. Tomiís Barrios, subteüiunte del provincial de Ge­
rona, desea encontrar permuta para cualquiera de los cuer­
pos del ejército permanente; esperando que, si á alguno le 
acomodase, se sirva dirigirse al mismo interesado, que se 
llalla en el real sitio del Pardo, para, en su consecuencia, 
remitir la solicitud al efecto. i 

REALE.S O R D E N E S Y C I R C U L A R E S . 

Exiuo. Sr. — He dado cuenta i la Reina (Q. D. G.) de la comuni­
cación de V. E . de 10 de mar/.o último, eo qué propone se expida tu 
licencia absoluta al teniente del provincial de Castellón D. José Oje-
da , por S'i conducta viciosa que le ba hecho cimlraer infinitas deu­
das , basta con su asistente , por ser jii¡¡adür y frecuentar casas sos- , 
pechosas y de la mas ínfima condición: j enterada S. M. conforme 
con lo informado por el Supremo Tribunal de Guerra y Ulariua, se ha 
servido resolver, qneV. tí. dispóngase forme por el i;efe del expresa­
do batallón el sumario prevenido en la real orden de 11 de setiembre 
de 1838, pas.índdle en seguida ;i dicho Supremo Tribunal, con el in-
lorine de V. E . , para que se consulte la providencia que convenga, 
según se manda en el artículo 3." de la real cédula de 12 de febrero 
de 1816, y que lo mismo se observe en adelante por todos los inspec­
tores y directores délas armas, quienes asi lo prevendrán á los ge­
fes de los cuerpos, para que siempre que creyesen conveniente el 
castigo de sus oficiales por la via económica y gubernativa, acompa­
ñen la información 6 espediente instructivo, en que se acrediten las 
faltas que mereciesen corrección, y el gobierno pueda resolver con 
pleno conorimieuto y .̂ on la justicia que S. M. desea. —De real or­
den lo digo a. V. E . para su conocimiento y efectos correspondien­
tes. — Dios guarde à V. E . muchos años.— iWadrid 23 de m.iyo de 
1845.—Narvaez. 

Otra du II de junio. Nombrando para profesores capitanes de las 
compañías 2.», 3.» y 4.» de cadetes del colegio general militar, al 2.» 
comandante don Juan Nepomuceuo Servert, y á los capitanes don 
Fernando Verdugo, y donjuán Bautista Lopez Rodriguez. 

Jdem. Mandando se dé siempre parte de los desertores, acompa-
ñandosu media filiación, á los gefes déla guardia civil, y comandan­
tes generales de las provincias natales de los individuos que de­
sertan, 

15 de idem. — Fijando la suerte j organización de las clases do 
profesores de veterinaria.— Art. 1." Los mariscales mayores y los 
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hedaclor único : I.U1S COKSINL 

IMPHKnTA HK J. UAKTin A L K O H I A . 

segondos mariscales de los inslitiUos iiiuiilaUos del ejército y de las 
remontas generales del misnio, formarán el cuerpo de veterinaria mi­
litar, bajo la dependencia del ministerio de la guerra, éinniediala di-
recciín del inspector de caballeiia.—Art, 2- ' l . a s pla/.as de segundos 
mariscales de nueva entrada en el ejercitóse proveeránporoposición 
en profesores procedentes del colegio nacional de veterinaria i y las 
vacantes de mariscales mayores se darán al ascensode lossegiuidos 
por rigurosa antigüedad, — Art. 3." Cou arreglo á lo dispuesto en el 
art, 1.", los profesores veterinarios mililares dependerán imica y e s ­
clusivamente del ministerio de la guerra en todo lo concerniente à 
su servicio, ascensos y carrera militar; y con respecto á los asuntos 
facnltativo.s, serán dirigidos por nua junia de profesores veterinarios 
del ejércilo.— .\rt. 4." 1.a organización del cuerpo de veterinaria mi­
litar, las obligaciones de los individinis fpie le componen, y el érden 
di' acensos se delerniinaráu en un reglamento especial, asi como los 
sueldos qne han de gozar y las recompensas, jubilaciones y salidas 
' orrespondientes á sus scrvici.ts y merecimientos. 

Jdem. Mandando s e formen l.is escalas generales de antigüedad 
le los mariscales m,ayores y seginidos de los institutos montados del 
ejército, y se hagan las propueslras por conducto del Esmo Sr. ins­
pector de caballeria, como director que es del cuerpo de veterinaria 
militar, y autoriz.andolo para nombrar una junta compuesta de gtfes 
entendidos del arma y dos ó tres mariscales mayores, antiguos y e.\-
porimentados, pai a la formación de un reglamento en qne se señalen 
los goces y consideraciones que deben di.sfrutar dichos mariscales. 

N0M11K4M1EWT0S T PROMOCIOTÍRS. 
Infanteria. —Kn 17 de junio. —Desíinniuhi al regimiento de Cas­

tilla á don Enrjiqrie Sánchez illarjon , lenienle del de Améiiea. 
ídem. Colocando en el regimiento de la Reina al sublenicnle 

don Antonio Palacios. 
ídem. En el de Almansa á don José María Villalonga, piinier 

comandante del de Soria. 
ídem. En el del tufante á don Rafael Campos, subtenicnle de 

infantería. 
ídem. En el de Galicia á don Juan Manuel Rustillo, teniente de 

infanteria. 
Idem. Concediendo el grado de capitan á don José María Polo, 

teniente del regimimiento de América. 
A'ji 18 de idem. — Destinando al regimiento de la Albuera '3 

don Guillermo Falgiieras, subteniente del del tley. 
Un Ì9 de idem. — Concediendo empleo de primer comandante 

al segnudo, eu situación de reemplazo, don Antonio Moreno. 
ídem. Grado de capitan á don Manuel Prieto , teniente del re-

jomieulü de Isabel 11. lüoletin del £J»rcito.) 
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